
CAPÍTULO II 

UN MÉDICO ARQUEÓLOGO 

Gustaba realizar incursiones por la Sierra Maestra a fin de descubrir tumbas 
tainas. Su inquietud por la arqueología había surgido mucho antes y prueba de ello es 
esta carta de Juan Manuel Planas, entonces Secretario General de la Sociedad 
Geográfica de Cuba: 

Habana, 24 de mayo de 1925. 
Sr. Dr. Manuel Sánchez Silveira. 
Media Luna, Oriente. 

Muy señor mío: 

Tengo el honor de referirme a su atenta de fecha 12 del corriente, contestación a 
mi anterior del 12 de Abril. 

Confirmo cuanto en aquella le dije, y tengo el gusto de anexarle un ejemplar de 
los Estatutos y del Reglamento de esta Sociedad, y una solicitud de ingreso para 
Socio Corresponsal, que le ruego se sirva llenar, dejando en blanco el espacio 
destinado a las dos firmas de dos Socios de Número, que será debidamente llenado 
por dos compañeros. Le acompaño también el último de los folletos publicados por 
esta Sociedad. 

Siendo sus trabajos de tanto interés para nuestras aficiones, y, habiéndonos 
hablado de ellos el Dr. Carlos de la Torre, le estimaríamos que nos enviase de vez en 
cuando comunicaciones sobre los resultados de sus pesquisas, y más todavía, que 
pudiera Ud. mismo venir a leerlas ante la Sociedad. 

Espero su respuesta y la devolución de la solicitud de ingreso, y me repito su 
atento s.s. 

(fdo.) Juan Manuel Planas Secretario General 
Oficios 4 Habana. 
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De sus exploraciones científicas, logró descubrir algunas tumbas en el llamado 
cacicazgo de Macaca, cuyos objetos fueron donados por el propio Sánchez Silveira 
al Museo Bacardí. Esta colección está considerada como una de las más valiosas de 
Cuba. 

Asimismo, logró una buena colección de caracoles, objetos históricos de las dos 
Guerras de Independencia, los que donó al citado Museo Bacardí de Santiago de 
Cuba. 

A propósito de estos hallazgos arqueológicos, en 1934 el gran investigador 
cubano Fernando Ortiz le escribió esta carta: 

Habana, julio 9, de 1934. 

Dr. Manuel Sánchez Silveira 
Médico Cirujano Media Luna. 
Oriente. 

Distinguido compatriota: 

Tengo su carta del día 26 de junio la cual le agradezco mucho. 
Cuando vaya a Santiago examinaré con mucho gusto los objetos de su 

colección. Permítame ahora algunas preguntas. 
¿Si se encargara al señor Bofill, director del Museo Bacardí, una fotografía del 

cerní que Ud. envió al Museo, sabría él de que cerní se trata? 
No he recibido con su carta la postal con fotografía de una cazuela india, que 

Ud. me anuncia. ¿Se le olvidaría a Ud.? Le agradezco mucho ese envío.  
Recojo todos los datos que Ud. tiene la bondad de enviarme acerca del paradero 

de la Ensenada de Bellic. Los aprovecharé para mi libro. ¿Sería fácil hacer una 
excursión arqueológica por ese paradero indio a que Ud. se refiere? 

¿Conoce Ud. personalmente al Dr. Bernardo Uset, médico de Manzanillo, y a 
quien Ud. se refiere? ¿Podría Ud. recomendarme para poder merecer de éi un 
ejemplar de las fotografías a que Ud. alude? 

En el diario «Ahora» de la Habana, de ayer 8 de junio publiqué una conferencia 
con algunos datos sueltos sobre los indios cubanos. El proxi- mo domingo publicaré 
otra conferencia, dando una interpretación científica de la llamada holgazanería de 
los indios. Si Ud. no tiene a mano 



AQA.

Certificado de Socio Corresponsal de la Sosiedad Espcleológica de  Cuba. 



Una de las piezas arqueológicas que donara el Dr. Sánchez Silveira al 
Museo «Bacardí». 
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ese diario, ruégole que me lo avise para tener el gusto de mandarle unas copias.  

Le quedo muy agradecido por su fina atención. 

Muy devotamente, 
(fdo). Fernando Ortiz 

Sánchez Silveira realizó minuciosas exploraciones en cuevas de la Sierra 
Maestra. Exploró la cima del Morlote, cerca de Cabo Cruz. Man tuvo estrechas 
relaciones con la Sociedad Arqueológica Latinoamericana de Venezuela, con la 
Sociedad Espeleológica de Cuba, de la que era socio corresponsal en Niquero; 
miembro fundador desde 1952 de la Asociación de Arqueología del Caribe y del 
Instituto de Arqueología, así como del Grupo «Humboldt» de Santiago de Cuba 
y del grupo «Guamá» de la Habana. 

Hizo interpretaciones pictográficas de las cuevas de Punta del Este, en Isla 
de Pinos, donde recogió datos para su trabajo aún inédito titulado: 
«Interpretación de las Pictografías de la Cueva del Este en Isla de Pinos y notas 
sobre la civilización maya y azteca», como contribución a la Sociedad 
Espeleológica de Cuba. 




